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Resumen: Las Directrices de Ordenación Territorial de Segovia y Entorno (DOTSE) son
una herramienta de ordenación del territorio de ámbito supramunicipal (comarcal)
recientemente aprobada por la Junta de Castilla y León, tras un largo proceso de
tramitación, mediante decreto publicado en el boletín oficial autonómico. Tanto en el
planteamiento como en el desarrollo de las DOTSE ha primado un enfoque fisiográfico,
que se ha concretado en una notable información geomorfológica para documentar la
ordenación, y en la importancia del medio natural y paisajístico como condicionante de
usos y limitaciones. Para ello se ha hecho preciso el uso de métodos y conocimientos
geomorfológicos en: la delimitación de una veintena de espacios protectivos de carácter
geomorfológico (complejos glaciares, dolinas, pozas y marmitas de gigante, canchales,
cuevas, relieves estructurales...); la cartografía de unidades fisiográficas homogéneas,
base para su agrupación en unidades de gestión paisajística; y la caracterización de los
procesos activos y sus riesgos asociados (inundación, movimientos de ladera, colapsos y
hundimientos, expansividad de arcillas y erosión de suelos).
Palabras clave: Ordenación del territorio; información geomorfológica; perspectiva
fisiográfica; geomorfología y patrimonio natural; geomorfología y riesgos; geomorfología
y paisaje; control de las transformaciones urbanísticas.

TITLE: Geomorphological Contributions to the Segovia and Surroundings Land
Use Guidelines
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Abstraet: The Segovia and Surroundings Land Use Guidelines constitute a supra-
municipality Land Use Planning tool promoted by the Regional Government of Castille
and Leon (Spain). This plan has become a decree by its publishing in the Regional Official
Gazette (BOCyL), after more than 5 years of development of the project, including public
involvement.These Land Use Guidelines follow an ecological approach to land
management (environmental management, landscape planning), and are pioneer in Spain
for the importance they give to geomorphological considerations. Geomorphological
contribution has played a major role in: (1) the delineation and assessment of more than
20 protected areas and sites (such as glaciated cirques and moraines, sinkholes, potholes,
debris slopes, caves, tectonic landforms...; (2) the delineation of physiographic/landscape
units, to be considered truly land management units; (3) the assessment of active processes
and associated hazards (floods, landslides, collapses, expansive clays, soil erosion).
Key words: Landscape Planning; geomorphic information; physiographic approach;
geomorphosites;geomorphic hazards; geomorphology and landscape; urban growth control.

1. INTRODUCCIÓN

Con la única experiencia previa de las Directrices de Valladolid y Entorno -
DOTVAENT- (Santos, 2003), la Consejería de Fomento de la Junta de CastiJIa y León
decidió, en el año 2000, comenzar los trabajos para la redacción de unas Directrices de
Ordenación del Área Funcional de Segovia (DOTSE). y tras su elaboración a lo largo de
dos años, por Orden de la Consejería de Fomento de 19 de junio de 2002, se inició el
procedimiento de aprobación (BOCyL del 11 de julio). La Consejería de Fomento realizó
un notable esfuerzo de difusión del llamado "Proyecto DOTSE" mediante la edición de un
cederrón que incluía un resumen de las fases informativas y la propuesta inicial o proyecto
de directrices con el fin de garantizar un conocimiento eficaz del documento.
Posteriormente al informe de alegaciones y al consiguiente perfilado del documento, las
determinaciones del Consejo de Urbanismo y Ordenación del Territorio de CastiJIay León,
fueron decisivas en la reorientación del instrumento (Informe del CUOTCyL de 12 de
diciembre de 2002). Entre sus muchas observaciones para la mejora del instrumento, la
decisión que mayor alcance tuvo fue la reducción del ámbito de aplicación, pasando de 72
municipios a 21, no sólo por el notorio cambio de escala, sino porque reorientó el objeto
de ordenación de un Área Funcional a un Área Urbana.

Ya en agosto de 2003 fue presentado el "documento final DOTSE", que al mismo
tiempo que perfeccionaba y detallaba la normativa de aplicación, actualizaba y mejoraba
la información urbanístico-territorial-ambiental del instrumento. Se editó también un

cederrón y fue explicado a los ayuntamientos de cara a recibir sugerencias. Sobre la base
de las numerosas indicaciones recibidas de las instituciones segovianas, se formó por
último el "documento DOTSE a información pública" de abril de 2004 mejorando el
documento anterior, pudiéndose así iniciar el procedimiento de aprobación mediante la
Orden 484/2004 de la Consejería de Fomento, de 26 de marzo de 2004 (BOCyL de 13 de
abril). Finalmente, el Decreto 74/2005, de 20 de octubre, aprobó las Directrices de
Ordenación de Ámbito Subregional de Segovia y Entorno (BOCYLde 26 de octubre). En
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definitiva, se trató de un largo período de formación del instrumento, prácticamente cinco
años, tan largo como en el caso de Valladolid (Santos, 2005).

El alcance real del instrumento denominado "Directrices de Ordenación de ámbito

subregional" es relativamente corto, pues por el limitado peso político que da sustento a la
planificación territorial apenas puede aspirar a constreñir al rampante urbanismo
municipal con algunas medidas protectivas. Con todo, si se aspira a fundamentar un
modelo territorial "sostenible", de desarrollo concebido a largo plazo, parece
imprescindible el concretar las condiciones de conservación de la naturaleza y del paisaje,
y garantizar, desde el factor espacio, un objetivo global de calidad medioambiental. La
incorporación al urbanismo y a la ordenación del territorio del planteamiento de que la
calidad de vida es una variable dependiente de la equidad social, la calidad ecológica y el
desarrollo sostenible, exige explorar aspectos variados, entre los cuales es de especial
interés la ordenación y protección del paisaje, interpretada bajo el amparo disciplinar de la
tradición geográfica y del actuallandscape planning.

El objetivo del presente trabajo es hacer hincapié en la componente geomorfológica
de estas Directrices, que ha tenido reflejo tanto en la información que se ha recopilado para
la ordenación territorial, como en la delimitación de unidades, y en la definición de usos y
sus limitaciones.

2. LA INFORMACIÓN GEOMORFOLÓGICA EN LA ORDENACIÓN
TERRITORIAL

2.1. ¿Qué información necesitan conocer los planificadores y gestores para
acometer de manera eficaz y eficiente un proceso de ordenación territoriál?

De acuerdo con Warrington (2004), la transferencia de información es un proceso
clave en cualquier acción que implique la gestión de recursos naturales o territoriales. Para
este autor, cada fase de ese proceso puede definirse por las siguientes características
(Figura 1): (A) Inventario territorial - se trata de información objetiva, obtenida en un
proceso inicial de adquisición de datos que tiene por objeto conocer las características
básicas de un determinado espacio geográfico (la información del inventario territorial
tiene una doble naturaleza, del medio físico -o ecológica- y socioeconómica); (B)
Evaluación / interpretación - el inventario, por sí mismo, aporta poca información
aplicada, de manera que es preciso realizar estimaciones o interpretaciones sobre posibles
respuestas, valores, limitaciones...; (e) Información útil para la O.T. - información que
ayuda a urbanistas y gestores en la toma de decisiones, y que hace referencia a elementos
o procesos que es posible controlar (por ejemplo, no podemos controlar la intensidad de la
radiación solar o la velocidad de rotación de la Tierra, pero podemos limitar un
crecimiento urbano en una zona donde existe un proceso activo peligroso); (D) Propuesta
de O.T. - se refiere al plan o diseño técnico de ordenación, que incluye decisiones sobre
usos, limitaciones, recomendaciones, orientaciones, etc. Este flujo de información tiene un
doble itinerario (Figura 1).

- Itinerario descendente: decidida la necesidad de acometer un proceso de
ordenación territorial debe establecerse qué tipo de información 'útil' se necesita.
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Esta información requiere realizar una serie de evaluaciones e interpretaciones.
Finalmente, el inventario debe dirigirse a alcanzar esas interpretaciones.

- Itinerario ascendente. Sobre la base de los objetivos finales, el inventarioterritorial
puede registrar información, por ejemplo, sobre caudales, pendientes o procesos
activos. Una interpretación de los mismos podría establecer relaciones entrecausas
y efectos (por ejemplo, cuando el suelo tipo S se satura, se expande; las pendientes
mayores de D grados sobre un determinado tipo de roca son inestables; o
frecuencia y dinámica de un
determinado proceso activo). Una
información útil para la gestión
podría ser la probabilidad de
pérdida de bienes y personas por
un proceso activo (por ejemplo
una inundación con periodo de
retorno de T años) ante un
hipotético desarrollo urbano.
Finalmente, en la propuesta de
ordenación podría decidirse no
permitir ningún tipo de desarrollo
urbano en el terreno estudiado, o
bien permitido porque se estime
que el riesgo es aceptable.

INVENTARIO TERRITORIAL

Figura l. Flujo de información en la Ordenación
Territorial (modificado de Warrington, 2004).

2.2. El papel de la geomorfología en la información territorial
La Geomorfología estudia la Geología de Superficie (Costa y Baker, 1981): un

manto de rocas y suelos, de poco espesor, que es soporte de la vida terrestre y de una gran
parte de las actividades humanas (Mitchell, 1991). Específicamente se ocupa de su
naturaleza, configuración, génesis y procesos que la modifican actualmente. De esta
manera, y al menos desde un punto de vista potencial, el estudio de las formas del terreno
(landforms) tiene una particular importancia a la hora de realizar un estudio del medio
físico. Y es importante per se y por la influencia que pueda tener para inventariar otros
elementos y procesos, ya sea con fines de ordenación territorial o de otro tipo.

La influencia de la geomorfología sobre otros elementos del medio natural se debe
al alto grado de homogeneidad litológica, topográfica y de procesos activos existentes
dentro de una forma del terreno. Esa homogeneidad resulta en unos límites morfológicos
que, frecuentemente, reflejan otras propiedades físicas, químicas y condiciones
ecológicas, tales como régimen hidrológico, propiedades del suelo, vegetación, e incluso
usos del suelo o condiciones microclimáticas.

En este marco, la cartografía de unidades geomorfológicas homogéneas puede ser
una de las contribuciones más útiles del geomorfólogo a la ordenación territorial, como
punto de partida para establecer unidades territoriales distintivas (denominadas
fisiográficas, de paisaje.. .). Estas unidades pueden servir, a su vez, para la 'recolección' y
'almacenamiento' de información territorial física (o ecológica). Las dos ventajas
fundamentales que ofrecen las formas del terreno respecto a otros elementos para este fin
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son las siguientes: (a) cubren de manera completa el territorio (a diferencia, por ejemplo,
de la vegetación o los suelos, que pueden ser discontinuos); (b) tienen un alto grado de
homogeneidad de los parámetros abióticos, y pueden ser utilizadas para predecir otras
variables, como suelos, vegetación o usos. En los trabajos de ordenación territorial, estas
cartografías permiten identificar áreas que responderán igual ante una determinada
práctica de manejo o gestión. Los métodos surgidos de este enfoque tienen la ventaja de
ayudar a explicar las causas fundamentales de las diferencias territoriales, así como
también proporcionar una visión de conjunto para cada unidad.

Si bien el desarrollo de inventarios territoriales sistemáticos basados en la
geomorfología se remonta a finales del siglo XIX y principios del XX, la contribución de
la Australian Commonwealth Scíentific and Industrial Research Organization (CSIRO)
puede considerarse esencial, dado el impacto que tuvo en trabajos posteriores. El método
propuesto por la CSIRO se basaba en el reconocimiento, a través de fotografías aéreas, de
formas del terreno con características distintivas de sus adyacentes, cuya caracterización
litológica, topográfica, edáfica, hidrológica y de vegetación derivaba en unidades
territoriales homogéneas. Estas unidades fueron denominadas land systems, y su
cartografía representaba un método versátil, extremadamente simple y rentable, para
clasificar grandes zonas de territorios desconocidos, y proporcionar un marco regional
para la recopilación y almacenamiento de información ecológica. Los antecedentes de esta
escuela australiana se remontan a 1946, si bien la metodología fue puesta a punto por
Christian (1958) y Christian y Stewart (1968).

Si los trabajos de la CSIRO tenían un objetivo dirigido al aprovechamiento del
territorio de regiones no desarrolladas, el trabajo de Way (1973), arquitecto paisajista,
actualizó este método de inventario territorial basado en la geomorfología a un contexto
moderno de ordenación territorial en zonas desarrolladas. De este modo, en la evaluación
posterior al inventario se concede un mayor peso a las limitaciones de uso de los distintos
'tipos de terreno'. Otros muchos trabajos han seguido este camino iniciado por los land
systems (Mitchell, 1991; Cooke and Doornkamp, 1990; Godfrey y Cleaves, 1991), los
cuales también han tenido repercusión en nuestro país (Pedraza y Garzón, 1978; Martínez
de Pisón, 1979; Díaz de Terán, 1985, entre otros). Estos trabajos más recientes también
conceden un mayor peso a las limitaciones de uso incluyendo también el paisaje visual
(Arnot y Grant, 1981). Todo ello condicionado por el contexto socioeconómico en el que
se insertan, con una mayor transformación y presión sobre el territorio (Martín Duque,
2000; Martín Duque et al., 2003).

2.2.1. El problema de la escala
Las formas del terreno son susceptibles de ser clasificadas jerárquicamente, de

manera que pueden ser estudiadas a distintas escalas, apropiada al problema que se aborda.
La ordenación territorial también puede tener distintos ámbitos espaciales (región,
comarca, municipio...), o incluso distintos objetivos dentro de un mismo plan (directrices
de uso para grandes unidades, limitación estricta de uso para lugares concretos). Por ello,
el establecimiento de objetivos claros facilita la producción de información adecuada a las
necesidades del plan (grandes unidades geomorfológicas, elementos geomorfológicos de
detalle que componen cada unidad...). Por otro lado, debido a una mayor densidad de
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población y presión sobre el territorio, los mapas fisiográficos actuales requieren escalas
más detalladas que las utilizadas' etl la segunda mitad del siglo XX, en métodos como el
de la CSIRO.

2.2.2. Evaluación / interpretación de la información geomoifológica
Como ya se señaló, si en el pasado se ¿vaJuaban, sobre todo, las 'capacidades de

uso' de un determinado terreno (aprovechamiento productivo agroforestal, materiales de
construcción, capacidad constructiva, facilidad para el tráfico de vehículos militares...),
hoy en día, en nuestro contexto socioeconómico, las limitaciones de uso tienen un mayor
peso en el diseño territorial. A distintas escalas, las formas del terreno pueden ofrecer
limitaciones de uso, previa evaluación, debido a las siguientes causas:

Valor ecológico - Formas del terreno que son soporte de ecosistemas singulares. La
estrecha relación que puede existir entre una forma del terreno y las variables ambientales
que la caracterizan (laguna, nava, duna, canchal, cantil, llanura aluvial...), puede ayudar a
establecer hábitat singulares, definidos sobre una base geomorfológica.

Valorpatrimonial - Formas del terreno con interés científico, educativo, cultural,
recreativo o visual (puntos y lugares de interés geomorfológico, o geomorphosites)

Peligrosidad/ riesgo natural. Formas del terreno que se ven afectadas por procesos
activos (erosión, inundación, desprendimientos...) susceptibles de afectar a bienes y
personas.

3. LA IMPORTANCIA DEL MEDIO NATURAL Y PAISAJÍSTICO EN LAS
DOTSE ¿CÓMO CONDICIONAR USOS Y ESTABLECER LIMITACIONES A
LAS EVENTUALES TRANSFORMACIONES URBANÍSTICAS?

El conocimiento del territorio objeto de ordenación conduce a la identificación de
unos valores patrimoniales (patrimonio natural, patrimonio etnográfico/rural y patrimonio
histórico) muy relevantes y de una fragilidad elevada frente a los procesos de
transformación de los usos del suelo. Es decir, el medio natural en general y los paisajes
existentes exigen el reconocimiento de una importancia tal que puedan llegar a convertirse
en uno de los ejes directores de la estrategia territorial (de las Rivas, 2000).

El planeamiento urbanístico municipal, sin embargo, tiende a plegarse a la presión
fáctica de promotores y propietarios que verifican y proyectan el gran negocio inmobiliario
de la segunda residencia para los ciudadanos madrileños y de la vivienda principal para los
ciudadanos segovianos que buscan un modelo de vida en boga. Todo ello supone una
irrefrenable tentación para los ayuntamientos, que clasifican suelo urbanizable en lo que
parece ser un proceso de creación de espacios suburbanos de baja densidad en tomo a la
ciudad de Segovia y en la Vera de la Sierra. De ahí que el interés supramunicipal
representado por las Directrices de Ordenación de ámbito subregional (que es legalmente
el instrumento ordinario de ordenación territorial en Castilla y León, pero cuya aplicación
está aún naciendo) deba al mismo tiempo establecer una estrategia de eficiencia urbana y
de aprovechamiento de oportunidades como la estación de gran velocidad ferroviaria
(Santos, 2001) e imponer un sistema de control de las transformaciones urbanísticas en los
ámbitos serranos y del piedemonte.
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El peso del medio natural y paisajístico en las DOTSE tiene una doble perspectiva,
pues se parte de reconocer la importancia de los valores del patrimonio natural y cultural,
lo cual se manifiesta finalmente en la propia ordenación territorial al desplegar una serie
de normas que tienden a salvaguardar, de cara a la transformación urbanística, los valores
identificados.

Plantean las DOTSE tres sistemas para alcanzar estos objetivos: la protección de los
espacios concretos más valiosos, la definición de ámbitos paisajísticos relativamente
homogéneos, de cara a la gestión y condicionamiento de su transformación, y la
orientación de la tutela ambiental. Para ello, el inventario o análisis territorial que precede
al plan tiene un gran peso, pues sólo un conocimiento detallado del medio puede permitir
el establecimiento de los criterios y la discriminación pertinente de los espacios, con el fin
de detectar los lugares valiosos y de definir unidades paisajísticas, tanto desde las
características fisiográficas como desde el modelo territorial deseado (Santos et al., 2002).
Así, sobre la base de los estudios fisiográficos, no sólo se plantean espacios de cierta
"homogeneidad" de cara a moderar impactos negativos, las unidades paisajísticas, sino que

Figura 2. Mapa de Unidades Fisiográficas de menor rango (elementos o facetas). Se trata de unidades
espaciales fundamentalmente delimitadas con criterios geomorfológicos en el ámbito de las DOTSE.
Fuente: Instituto Universitario de Urbanística y COTESA, 2003.---- - - - -- -- -- -- -- - -
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se señalan las áreas y lugares que manifiestan valores ecológicos o paisajísticos notableso
que son frágiles, raros o tienen un gran potencial paisajístico.

La definición de unidades paisajísticas, de cara a su gestión, conduce a la
determinación de directrices ambientales concretas que condicionarán las posibles
transformaciones de uso. Por su parte, la definición de lugares y zonas que manifiestan
valores paisajísticos o ecológicos notables, son frágiles o raras, o tienen gran potencial
paisajístico y ambiental, todas ellas de diferentes escalas y significado, permitirán el
establecimiento de directrices de conservación y mejora: puede tratarse de espacios como
riberas, humedales, áreas valiosas o de singular valor ecológico, puntos de interés
geológico y botánico, unidades fisiográficas elementales, espacios agrarios con interés
paisajístico e histórico, canales, montes, etc., para los que se pueden plantear propuestas
de protección activa. Una idea muy interesante a este respecto es la referente al valor
ecológico de las estructuras territoriales en red (Herrera et al., 2005), que en el caso
segoviano debe basarse en la red hidrográfica.

Se han trazado, entonces, varias escalas de trabajo general: el control de procesos en
función de las amenazas ambientales y los peligros naturales identificados, y según las
Unidades de Gestión Paisajística (UGP) y sus ámbitos fisiográficos, la asunción de
protecciones existentes (Zonas de Especial Protección para las Aves, Lugares de Interés
Comunitario, ámbito inicial del Espacio Natural Protegido Sierra de Guadarrama, Planesde
Recuperación de Especies en peligro de extinción, así como las derivadas de la legislación
especial o sectorial) y la determinación propia de la protección de espacios y lugares
motivada por los valores naturales; agrarios, paisajísticos, educacionales, patrimoniales y
culturales en general: las Áreas de Singular Valor Ecológico (ASVE) y los Lugares de
Interés Natural (UN) como espacios de mejora y no transformación de usos, los Paisajes
Valiosos (PV) como espacios de transformación constreñida, y el Área de Protección de
Vistas de la Ciudad histórica de Segovia como ámbito de resguardo patrimonial.

Por otro lado, las DOTSE han planteado determinaciones de cara a la prevención
de los riesgos naturales (avenidas en las vegas, torrencialidad de arroyos, riesgos
geológicos de diverso cariz), los riesgos tecnológicos (vinculados a accidentes industriales
graves), y la contaminación y las agresiones ambientales (desde las mercancías peligrosas
hasta las actividades de fuerte impacto espacial, o desde la polución hasta la
contaminación lumínica), así como de cara a la mejora de la biodiversidad (la avifauna en
los parques periurbanos, los espacios de protección en red) y de cara al mantenimiento de
los más valiosos elementos del paisaje, tales como las navas, las gargantas, los cañones,
las riberas, etc.

Pero la oportunidad de las DOTSE no reside sólo en la gran importancia de los
recursos naturales, paisajísticos, culturales y turísticos, o en el control de determinados
procesos inmobiliarios en la vertiente norte de la Sierra de Guadarrama, sino sobre todo en
la futura creación de una estación periurbana para la nueva línea de gran velocidad
ferroviaria Madrid-Valladolid. Una coyuntura que a largo plazo puede tener repercusiones
muy relevantes en Segovia y su entorno, máxime cuando la estación podría ser el
argumento para un desarrollo urbanístico adecuado en el contexto futuro de un corredor
Segovia-La Granja. Así, a las directrices ambientales y urbanísticas se han incorporado
toda una serie de directrices estructurantes del modelo y directrices para la mejora de la
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identidad territorial. Y una estrategia territorial aparece nítidamente: el corredor de
desarrollo sostenible Segovia-La Granja que promueva un doble polo urbano respetando
el medio ambiente. Se trata de un instrumento, en definitiva, más depurado que las
primeras DOAS aprobadas por la Junta, fruto de la experiencia acumulada.

El planteamiento estratégico de las Directrices, además, se puede apreciar con más
nitidez en la propia estructura de los planos de ordenación:

A. Estrategias de Desarrollo Territorial: serie de 7 hojas de 1:50.000.
B. Protección de Paisajes, Espacios y Lugares: serie de 23 hojas a escala 1:25.000.
C. Riesgos y Unidades de Gestión Paisajística: serie de 23 hojas a escala 1:25.000.
En las DOTVAENT se aprobaron dos series de planos: estrategias de desarrollo y

protección de espacios. Pero en las DOTSE se amplía con una serie específica de planos
más, por la que se ha dado extraordinaria importancia a los riesgos naturales, los elementos
geomorfológicos extraordinarios y las unidades fisiográficas. Además, junto a las series de
planos de ordenación se acompañan unos anexos: fichas de las 17 Áreas de Singular Valor
Ecológico (ASVEs), fichas de los 11 Paisajes Valiosos (PV) y 8 situaciones tipo de
problemas con el fin de encauzar guías de diseño.

4. LA VISIÓN GEOMORFOLÓGICA EN LAS DOTSE

Sobre la base del planteamiento arriba explicado, la aportación de los
conocimientos y métodos estrictamente geomorfológicos se han reflejado en el conjunto
de las Directrices, pero de manera singular en tres aspectos: la delimitación de espacios
con valores protectivos, la caracterización de las unidades fisiográficas, y la cartografía y
análisis de los procesos activos y los riesgos asociados.

4.1. Espacios con valores protectivos
Las Directrices hablan de Espacios, Paisajes y Lugares, es decir, de ámbitos

espaciales de diversa escala con ciertos valores de protección. Se trata de las Áreas de
Singular Valor Ecológico ASVE- y de los Lugares de Interés Natural -UN-, no
susceptibles de transformación y por lo tanto con el máximo nivel protectivo, así como de
los Paisajes Valiosos -PV-, que, aunque deberían ser suelos rústicos de protección, pueden
formar parte de transformaciones urbanísticas en determinadas condiciones limitantes,
convirtiéndose así en espacios de protección en un segundo nivel de exigencia.

La selección de estos espacios, y en particular de los UN de interés
geomorfológico, no es sencilla, puesto que requiere singularizar en elementos puntuales o
arealmente restringidos, valores que comparten o caracterizan a amplios sectores del
territorio. Con el fin de hacer más objetiva la selección y delimitación de estos lugares, se
ha adoptado la metodología de valoración de elementos del patrimonio geológico de
Cendrero (1996), que considera diferentes parámetros de valor intrínseco (rareza,
extensión, grado de conocimiento, diversidad...), potencial de uso (actividades,
accesibilidad...) y protección (amenazas, proximidad.. .). Este procedimiento ya había
sido aplicado con éxito para más de un centenar de lugares en la provincia de Segovia por
Vegas (2000), sirviendo sus estimaciones como referente, con las consiguientes
adaptaciones a la particularidad del entorno considerado y la finalidad de la valoración.
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Así pues, en primer lugar se retornaron catalogaciones e inventarios de lugares de
interés geomorfológico previos de la zona, procedentes tanto de trabajos específicos sobre
patrimonio geológico (Díez, 1991; Checa et al., 1995; Díez y Vegas, 1999 y 2000) como
de tesis y tesinas recientes de ámbito geomorfológico. Luego se retornó la valoración
hecha por Vegas (2000), y se completó con la evaluación de los nuevos lugares
incorporados utilizando los mismos criterios. Finalmente, se seleccionaron aquéllos con
más alta valoración dentro de cada conjunto o categoría, para proponer su protección como
UN-geomorfológico.

El listado de lugares que se han protegido por sus valores geomorfológicos está
contenido en el Anexo 11del Decreto DOTSE y contiene los siguientes 17 UN entre los
37 geológico-geomorfológicos:

A. Complejos glaciares: circos y morrenas
A.l. Complejo Vertiente Norte de Peñalara
A.2. Complejo del Cerro Minguete
A.3. Complejo del Collado de La Flecha (Tres Casas)
B. Dolinas
B.l. Sima de Madrona (dolina de colapso, ventana cárstica)
C. Pozas y marmitas de gigante
c.l. Las Calderas, en el río Cambrones (San Ildefonso-Palazuelos)
C.2. Las Pozas, ríos Eresma y Cigüiñuela (San Lorenzo, Segovia)
C.3. Arroyo de La Chorranca (San Ildefonso)
D. Canchales y pedreras
D.l. Canchales y pedreras de La Mujer Muerta
D.2. Canchales y pedreras de la Sierra de Quintanar
E. Cuevas y formaciones travertínicas
E.l. Cuevas del entorno inmediato de la ciudad de Segovia
E.2. Cuevas del Valle de Tejadilla
K. Relieves estructurales: cuestas y crestas
K.l. Cluse de Tejadilla
K.2. Valredondo (Brieva)
L. Zonas de actuación de procesos geomorfológicos activos
L.l. Sistema de meandros del río Eresma en Hontanares de Eresma
L.l. La Fuencisla (Segovia)
L.3. Sistema de meandros del río Milanillos en el Soto de Madrona
M. Formas graníticas singulares: tors y piedras caballeras
M.I. Cueva del Monje (Valsaín)
Pero además, existen contrastados valores geomorfológicos en otros espacios

protegidos de las DOTSE, también enumerados en el citado Anexo 11,como los lugares de
interés hidrológico (manantiales, saltos de agua o cascadas, humedales, y pozas y bodones)
y los 20 lugares con formas del relieve de interés paisajístico (tramos de gargantas
singulares, pedrizas y berrocales, relieves residuales, y miradores naturales).
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